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Mesa temática 5: La producción popular de la ciudad y políticas públicas redistributivas 
 
Resumen 
En la última década, la llegada de importantes flujos de población inmigrante ha propiciado 
intensos cambios sociales y físicos en la configuración del territorio urbano de las ciudades 
catalanas y del resto del Estado. Estas transformaciones han originado continuos debates 
sobre la convivencia entre población autóctona e inmigrada en los espacios públicos.  
La comunicación presentará parte de los resultados del proyecto “Inmigración, cohesión 
social y convivencia en el espacio público”. Uno de los objetivos de esta investigación es 
analizar el papel del espacio público como escenario de socialización y convivencia.  
El ámbito de estudio han sido tres barrios de la provincia de Barcelona donde reside un alto 
porcentaje de población inmigrada y con diferentes características territoriales y urbanas.  
Para realizar el diagnóstico se han utilizado metodologías cualitativas que permiten 
incorporar información no cuantificable y trabajar a una mayor escala de detalle.  
El trabajo ha permitido determinar que la cohesión social no es una variable dicotómica sino 
que existe una progresión y existen diferentes grados de cohesión social. Una de las 
aportaciones de este trabajo es la elaboración de indicadores espaciales para medir el grado 
de cohesión social en los barrios según el nivel de interacción entre personas inmigrantes y 






En la última década Cataluña ha recibido importantes flujos de población inmigrante,  que se 
ha establecido de manera heterogénea por todo el territorio. Esta coyuntura ha propiciado 
intensos cambios sociales y físicos en la configuración de las ciudades catalanas. 
La llegada sostenida de inmigrantes y su instalación en la sociedad española está 
suponiendo una transformación social que puede competir en profundidad e implicaciones 
con cualquier otra que se haya producido en nuestra historia contemporánea. Su impacto en 
múltiples esferas y facetas de la sociedad española ya es notable en el presente, y está 
llamada a serlo mucho más en el futuro. (Arango, 2004: 161). 
Para comprender la magnitud de este fenómeno es suficiente observar las cifras de 
incremento de población extranjera para el periodo 2001-20101. En el 2010 la población 
extranjera representaba el 12,22% de la población en España, mientras que en el 2001 la 
población extranjera sólo alcanzaba el 3,33% de la población total. Esto supone un 
incremento de un 8,75% de la población inmigrante en tan sólo 9 años. Este aumento es 
aún más claro en el caso de la Región Metropolitana de Barcelona y en Barcelona municipio 
donde el porcentaje de población extranjera en 2001 era del 3,87% y el 4,84%, mientras que 
en el 2009 este porcentaje alcanzó el 14,84% y 17,54% respectivamente.  
El asentamiento de población inmigrada se ha materializado en un cambio en el paisaje 
social de las ciudades, que se ha diversificado y se ha vuelto más complejo. Este fenómeno 
se hace patente en profundos cambios demográficos y socioeconómicos: presencia de 
grupos sociales que no estaban, polarización de la estructura socio-económica, grandes 
cambios en la pirámide poblacional y en la distribución por sexos de la población según el 
origen y la edad. 
A ello se suma una complejidad convivencial que aflora en el espacio urbano: intensificación 
del uso de los espacios de relación, transgresiones y apropiaciones del espacio público, 
proliferación de comercio regentado por y dirigido a población inmigrante, diversificación de 
experiencias y necesidades en el espacio urbano… 
El uso y apropiación social del espacio público resulta vital para forjar la nueva ciudadanía, 
representa el punto de encuentro de los actores diversos, que comparten el espacio y que al 
hacerlo lo elevan a la categoría de público y colectivo. Para la apropiación del espacio por 
parte de una ciudadanía plural es necesario que la composición y disposición de los 
espacios y la regulación participada de los mismos permita un dominio público inclusivo e 
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intercultural. (Alguacil, 2008). En esta misma línea se dirige Hernández Aja, cuando dice que 
“el espacio público, desde la condición de ciudadanía, será aquel en el que se expresan las 
distintas visiones de la ciudad, en el que se construyen los acuerdos y limitaciones entre los 
distintos grupos sociales e intereses, en permanente construcción pero en el que siempre se 
garantiza la identidad del distinto como garantía de la identidad propia... en el que nos 
podemos encontrar con el resto de los ciudadanos, en el que nadie sobra ni debe ser 
rechazado” (Hernández Aja, 2003:18). 
En este artículo se presentan los resultados del proyecto de investigación “Inmigración, 
cohesión social y convivencia en el espacio público”, financiado por la Generalitat de 
Catalunya ARAFI 2010, AGAUR y Secretaria de inmigración, (Referencia 2010ARF1 00019). 
 
2.- Convivencia y espacio público 
La dimensión espacial (además de la cultural, social, económica, etc) es un elemento clave 
en la integración de la población inmigrante en la sociedad, ya que el barrio, como entorno 
cotidiano de relación, articula la vida de las personas.  
La convivencia se entiende cuando los diferentes colectivos o personas como parte no solo 
el mismo espacio, sino también actividades que realizan en compañía. En un barrio hay una 
buena convivencia si personas con diferentes características (origen, clase social, género, 
edad) comparten espacios y tiempos. 
La llegada a un nuevo sitio (hábitat) implica la necesidad de establecer redes sociales de 
apoyo que permitan comprender los códigos de la sociedad de llegada. El barrio es el 
espacio de la cotidianeidad donde se dan los mayores encuentros y desencuentros de 
personas de diferentes culturas y orígenes. La forma en que se participe en dicho contexto 
determina las relaciones de convivencia y multiculturalidad, las cuales deberán analizarse 
desde una mirada intergénero, intergeneracional e intercultural (Pérez, 2006) para 
comprender la complejidad social en el uso de los espacios urbanos. 
En el uso del espacio público, la condición de ser mujer es más determinante que la 
condición de ser inmigrante debido a que los roles de género se perpetúan en la sociedad 
de llegada (Muxí et al., 2010). El género está además influenciado por factores como la 
condición socioeconómica o la etnicidad, que combinados pueden incrementar el grado de 
desigualdad social, como en el caso de mujeres pertenecientes a colectivos minoritarios y 
con escasos recursos económicos. Este enfoque es el que se trabaja desde la teoría 
feminista de la interseccionalidad. Sònia Parella (Parella, 2010), explica como la categoría 
de género no adquiere el mismo significado en todos los contextos sociales ya que según la 
autora se redefine constantemente en función de factores tales como la etnicidad, el origen, 
la raza, la religión, la edad o la clase social. De esta manera cabe señalar la significación y 
capacidad transversal que presenta el género no solo a la hora de identificar desigualdades 
y diferenciar experiencias vividas entre hombres y mujeres sino también, entre las propias 
mujeres. 
El significado que las personas o los grupos sociales le otorguen al espacio estará marcado 
por las prácticas que en él se realicen. Pero a su vez, la configuración espacial del barrio es 
determinante para la convivencia. La oferta y calidad de espacios y equipamientos públicos 
y las relaciones entre estos son factores importantes en la socialización. 
 
3.- Ámbito de estudio 
El ámbito de estudio de la investigación son 3 barrios de diferentes municipios de la 
provincia de Barcelona: La Torrassa en Hospitalet de Llobregat, l’Erm en Manlleu y Congost 
en Granollers. Los tres cuentan con proyectos de la Ley de Barrios. (2/2004 del 4 de  
junio. Ley autonómica Catalana). 
 
Figura 1. Mapa de las zonas estudiadas 
 





Estos barrios concentran un porcentaje de población inmigrante por encima de la media de 
la Región Metropolina de Barcelona y de sus respectivos municipios.  
Figura 2. Porcentaje de población extranjera 2010 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Padrón Continuo de Población. Instituto Nacional de 
Estadística 
 
Las zonas seleccionadas cuentan además con  diferentes características socio-
demográficas (origen de la población, tasa de masculinidad, número total de población...)y 
urbanísticas(tipología edificatoria, trama urbana...), para comprobar la incidencia de estas 
variables sobre el uso del espacio público y la convivencia en los espacios cotidianos de 
cada barrio. 
Tabla 1. Datos de las zonas de estudio 
Características La Torrassa Congost L'Erm 
Población 25811 4309 6202 
Población 
extranjera (%) 35,33 31,93 33,41 
Población 
extracomunitaria 
(%) 32,75 30,38 32,3 
Principal 
nacionalidad 







masculinidad  95,67 112,27 109,81 
Tasa de 
dependencia 47,47 42,4 50,57 
Superficie km² 3,09 5,36 2,48 



















Las áreas seleccionadas para desarrollar la investigación tienen diferentes tramas urbanas: 
ensanche, núcleo histórico y polígono residencial, pero los tres barrios cuentan con una 
parte de stock residencial deficitario, lo que está estrechamente relacionado con la 
localización en estas áreas de población inmigrante (García Amirall, et al, 2008). 
A continuación se hará una breve descripción de cada uno de los barrios. 
 
3.1 La Torrassa 
Ubicado en el municipio contiguo a Barcelona de L’Hospitalet de Llobregat, la segunda 
ciudad catalana y un importante motor del desarrollo económico de la primera corona del 
área metropolitana de Barcelona. 
 
Figura 4. Ámbito de estudio de la Torrassa en Hospitalet de Llobregat 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Google Earth  
 
  
El barrio tiene una población de 258112 personas. Un 32,75% es población extracomunitaria, 
destacando la originaria de Ecuador (6,32%)3, Bolivia (6,19%) y Marruecos (3,10%). A pesar 
de la llegada en la última década de población joven de origen extrajero, la población mayor 
de 65 aňos continua teniendo un peso importante dentro del barrio, ya que supone el 
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18,83% de la población total. También es destacable que de la población nacida en el 
Estado Espaňol, una parte importante (31,84%) ha nacido fuera de Cataluňa. 
La tipología urbana del barrio es de ensanche menor con una trama de calles ortogonales, 
por un lado cortada en diagonal por las vías del ferrocarril, por otro con continuidad 
con el barrio de Collblanc y el barrio de Sants – Bordeta barcelonés. 
La tipología de edificios es muy variada con una altura entre 2 y 5 pisos. Se mantienen 
algunas viviendas de tipo corredor que podrían resultar infravivienda. Algunas plantas 
bajas de uso originalmente comercial se utilizan actualmente como residencia. 
Existen diversos espacios de relación recientemete remodelados (parques y plazas) 
y la calle en sí misma es también utilizada como un espacio para la socialización. La plaza 
Española, es el centro social del barrio con gran cantidad y variedad de comercios en las 
plantas bajas. Las recientes mejoras del barrio han reforzado la red cotidiana de espacios, 
equipamientos y comercios con prioridad peatonal. El barrio cuenta también con el parque 
de La Torrassa que debido a sus características se encuentra aislado del barrio. 
El barrio está dotado con equipamientos públicos básicos de primera necesidad 
como colegio, escuela infantil, centro de salud y casal de personas mayores. El comercio se 
distribuye de manera más o menos homogénea y continua en las plantas bajas de los edi- 
* cios de viviendas. Es muy variado, tanto por el tipo de comercio (cotidiano, especializado, 
bares) como por el público al que va dirigido principalmente (autóctono, latinoamericano, 
marroquí, chino…). 
El barrio ha contado desde los años 60 con un fuerte tejido asociativo. 
 
3.2 Congost 
Localizado en el municipio de Granollers dentro de la Región Metropolitana de Cataluňa, en 
la comarca del Vallés Oriental. El barrio limita con el municipio de Canovellas 
Figura 5. Ámbito de estudio del Congost en Granollers 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Google Earth  
 
El barrio tiene una población de 43094 personas. Un 30,38% es población extracomunitaria, 
siendo la población procedente de Marruecos (8,80%)5, Senegal (5,64%) y Bolivia (5,27%), 
las más numerosas. El índice de masculinidad es bastante elevado, 112,27 (112,27 
hombres por cada 100 mujeres) esto se debe a que mucha de la población procedente de 
África son hombres solos, que han venido a trabajar sin sus familias.  
La vía del tren y el río actúan como bordes del barrio y lo aíslan del resto del munici- 
pio. El límite con el municipio vecino de Canovelles presenta en cambio una continuidad  
física con el barrio contiguo de Barriada Nova.  
La tipología urbana del barrio es polígono residencial con una trama de calles or- 
togonales. La tipología de edi+ cios es variada, coexistiendo bloques de viviendas y casas  
bajas. Los bloques de viviendas, son los que en principio presentan condiciones residen- 
ciales más de+ citarias.  
Existen varios espacios públicos en el barrio entre plazas y espacios entre los blo- 
ques de vivienda que han sido recientemente remodelados para favorecer la visibilidad y  
accesibilidad. La más emblemática, por actuar como principal espacio dinamizador de la  
vida social del barrio, es la Plaza de la Libertad.  
Los equipamientos públicos de proximidad dentro del barrio son el colegio, la es- 
cuela infantil y el polideportivo. Además, comparte con Canovelles entre otros, el centro  
de salud y el casal de jóvenes.   
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Existen pocos comercios en el entorno de las plazas (bares, panadería...). Los ejes co- 
merciales que conectan los dos barrios es donde existe mayor vitalidad y actúan también  
como espacios dinamizadores de la vida social. El comercio es diverso, tanto por el tipo de  
productos, como por el público al que va dirigido principalmente. 
 
3.3 L’Erm 
El barrio está localizado en el municipio de Manlleu, en la provincia de Barcelona, en la 
comarca de Osona.  
Figura 6. Ámbito de estudio de l’Erm en Manlleu 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Google Earth  
 
L’Ermtiene una población de 62026 personas. Un 32,30% es población extracomunitaria. La 
inmensa mayoría de la población extranjera procede de Marruecos, cuya población supone 
el 27,57% de la población total del barrio. El resto de población extranjera es muy 
minoritaria, con porcentaje por debajo del 1% (Colombia 0,48%; Rumania 0,48%...). La 
población menor de 15 aňos representa el 21,78% del total de la población del barrio. Este 
tiene consecuencias en las necesidades de equipamientos y actividades en el barrio y en el 
uso que se hace los espacios públicos. 
Se encuentra en un extremo del municipio rodeado en parte por zonas sin urbani- 
zar. Las calles que lo bordeán son avenidas que constituyen verdaderos límites físicos y  
sociales  La tipología urbana es de ensanche, con calles ortogonales y áreas de polígo- 
nos residenciales. La tipología edi' catoria es muy diversa con bloques de viviendas que  
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contrastan con las  viviendas unifamliares  del barrio. Se  caracterizan  por unas precarias  
condiciones residenciales, donde se concentra mayoritariamente la población extranjera. 
Existen bastantes espacios públicos en el barrio, con recientes mejoras que favore- 
cen la conectividad peatonal, aunque no se observa gran vitalidad en ellos. En algunos  
momentos, la presencia de hombres en el espacio público es mayoritaria, mientras que  
en  otras  ocasiones  es  la  de  ninos  y ninas.  El barrio cuenta con algunos equipamientos  
públicos de proximidad como el colegio Puig i Agut, donde existe la mayor parte de vida  
social en el barrio o el Centro Cívico Frederica Montseny, nuevo dinamizador del barrio.  
La distribución del comercio dentro del barrio es bastante heterogénea, ya que la  
mayor parte de las viviendas no tienen uso comercial en la planta baja. El barrio cuenta  
con tres zonas comerciales diferenciadas: el mercado municipal, que suministra principal- 
mente a población autóctona procedente de todo el municipio ; los comercios situados  
en la Plaza de Sant Antoni de Padua, en los bloques de Can Mateu, que proveen mayori- 
tariamente a población marroquí; y el Mercadona, donde compra todo tipo de población.  
 
4. Metodología  
Para obtener la máxima información posible se ha empleado una combinación de 
metodologías cuantitativas y cualitativas. Además, se han elaborado herramientas 
novedosas para la recolección y mapificación de la información que han contribuido a 
facilitar el análisis e interpretación de los datos. 
Primero se hecho una aproximación cuantitativa al área de estudio. Se han extraído datos 
estadísticos relativos a la población y a la vivienda procedentes de diferentes fuentes 
estadísticas. Con estos datos se ha realizado una breve explotación estadística y 
posteriormente se han utilizado Sistemas de Información Geográfica para mapificar en el 
territorio los resultados estadísticos, lo que sitúa en el terreno los fenómenos y las 
problemáticas de la zona. 
Simultáneamente,  se ha hecho una exploración en la que se ha extraído toda la información 
posible relativa al Proyecto de Ley de Barrios y sobre los planes urbanísticos, reformas, etc. 
vigentes que afectan directamente a cada uno de los barrios. 
Estos datos son útiles para hacer un marco general de la situación,  permitiendo 
contextualizar las zonas de estudio, como punto de partida previo a la realización del trabajo 
de campo. 
La utilización de herramientas cualitativas en los análisis urbanos nos permite incorporar 
datos no cuantificables dentro de los datos estadísticos y trabajar a una escala de detalle 
para la que no existen datos. Para desarrollar la parte cualitativa de la investigación se han 
empleado diferentes técnicas. 
Con estas metodologías se ha intentado dar respuesta a una serie de cuestiones básicas, 
relativas al uso de los espacios públicos y a la convivencia en los mismos. Estas preguntas 
son: quién usa o quién vive, con quién, por qué, y cómo. (Rainero y Rodigou, 2003) 
La técnicas cualitativas aplicadas en el trabajo de campo han sido la observación 
participante y las entrevistas en profundidad y espontáneas. 
Dado el carácter social y espacial de la investigación, se ha trabajado con tres dimensiones 
de estudio que se han ido interrelacionando en las distintas fases de recogida y análisis de 
la información: 
- Dimensión física: Configuración del barrio - Espacio público, calles, equipamientos y 
comercios 
- Dimensión funcional: Elementos de conectividad, nexos, recorridos y relaciones 
- Dimensión social: Perfil de las personas que transitan y/o habitan, actividad y uso que 
desempeñan 
Uno de los principales aportes de este trabajo es la elaboración de herramientas gráficas 
(mapas, fotos, diagramas), que facilitan la lectura de la relación entre la configuración física 
de los espacios y el uso social de los mismos, permitiendo relacionar las diferentes 
dimensiones de la información que se recoge.  












Mapa 1: Esquema funcional del barrio como  área de convivencia  
 
 


















En la investigación realizada se ha podido comprobar que existe una relación directa entre la 
configuración física del espacio y la convivencia entre las personas de ese entorno.  El 
barrio es el soporte físico donde se desarrolla la vida de las personas y por lo tanto tiene que 
proporcionar los medios materiales para que pueda darse una buena convivencia. Unas 
condiciones espaciales generadoras de actividad y que fomentan la diversidad y la 
interacción son una base importante para que las personas tengan oportunidad de 
conocerse y entramar relaciones vecinales.  
Se han identificado tres dimensiones que condicionan la integración en los espacios 
públicos de las personas inmigradas y que por lo tanto dificultan la convivencia: 
- Económica-Política; Privatización en espacios públicos; controles de identificación a 
inmigrantes, como los controles selectivos de identidad en la Torrassa a personas 
inmigradas con determinados rasgos fisonómicos (color de piel) 
- Física; Usos propuestos en el espacio público, morfología física del espacio que no se 
ajusta a las diferentes experiencias y necesidades de los distintos grupos sociales. Falta de 
espacios públicos que permitan la realización de ciertas prácticas deportivas (cricket, 
ecuavoley) o celebraciones. 
- Social-Cultural; Discriminación y segregación en espacios públicos por la procedencia de 
las personas. Espacios con una carga simbólica que impide a personas “extrañas” su uso. 
Por otra parte, con el trabajo realizado, se ha podido determinar que la cohesión social no es 
una variable dicotómica sino que existe una progresión, existen diferentes grados de 
cohesión social. Acorde a esto, consideramos que se puede medir la cohesión social de un 
barrio por el nivel de interacción que tienen las personas inmigrante y autóctonas; y el que 
tienen entre inmigrantes de diferentes orígenes en los espacios públicos del entorno 
cotidiano. Se han identificado también diferentes grados de relación entre las personas en 
función del espacio: segregación, coexistencia, convivencia, integración. 
 




A través del trabajo de campo se ha podido definir los principales conflictos o problemas de 
convivencia que se dan en el espacio público y que están relacionados con el espacio físico: 
-Escasez o inadecuación de espacios y equipamientos que generan competencia en el uso 
-Espacios que por su configuración o localización generan percepción de inseguridad y que 
son infrautilizados o utilizados por un grupo dominante 
-Espacios deteriorados y con carencias en la higiene y el mantenimiento que producen una 
sensación de degradación social 
Por otro lado, a partir de las problemáticas más recurrentes y analizando como se diluyen 
estos conflictos  con unas características físicas propicias,  se ha tipificado cuáles son los 
elementos físicos que coadyuvan a la convivencia: 
-Diversidad de actividades y usos en los espacios públicos. Para dar respuesta a la 
heterogeneidad de experiencias de la población son necesarios espacios de encuentro 
(parques y plazas) donde se puedan desarrollar simultáneamente diferentes actividades 
(descansar, jugar, cuidar, hacer deporte, socializarse, leer…). Además, las calles son los 
ejes vertebradores de los barrios y las que los dotan de vida, por eso es importante que 
dejen de ser espacios sólo para el tránsito y se recupere la función de la calle como lugar de 
encuentro.  
-Edificios con variedad de usos en planta baja. La localización de comercios  y servicios en 
la planta baja de los edificios residenciales aporta vitalidad a los barrios y una mejora en la 
percepción de seguridad, lo que fomenta una mejor convivencia. Además, cuando existe 
mucho comercio es más fácil que existe una mayor pluralidad comercial. Las tiendas son 
lugares proclives para establecer relaciones con las personas del vecindario y conocer otras 
realidades culturales. 
-Elementos urbanos que faciliten el encuentro y la vida cotidiana. Los diferentes elementos 
urbanos posibilitan que se lleven a cabo las distintas actividades en el espacio público 
(bancos, juegos infantiles, vegetación que proporcione sombra, fuentes, aseos…). Es 
esencial que sean suficientes y variados para que las personas no tengan que competir por 
ellos y proporcionen un soporte material que acompañe y ayude al desarrollo de las diversas 
experiencias.  
-Configuración espacial que mejore la percepción de seguridad. Espacios permeables y sin 
desniveles y vegetación adecuada que permita la visibilidad; calles bien iluminadas y 
señalizadas para facilitar la orientación. La percepción de seguridad condiciona el uso que 
hacen las personas del espacio público, cuando un espacio es percibido como inseguro deja 
de utilizarse o se utiliza por un grupo concreto. Garantizar unas condiciones materiales que 
mejoren la percepción de seguridad hace que los espacios sean más utilizados y por gente 
más diversa, lo que aumenta las posibilidades de que las diferentes personas interactúen 
entre ellas. 
-Recorridos peatonales. Generar redes de espacios cotidianos (espacios públicos, 
equipamientos y servicios) conectados a través de recorridos peatonales.  Fomentar la 
movilidad a pie en el barrio aporta vitalidad a las calles y además favorece el contacto entre 
las personas, lo que posibilita la existencia de relaciones informales.  
Garantizar la vitalidad del barrio a través del cuidado de la configuración física es clave para 
conseguir un barrio más cohesionado. Los diferentes espacios del barrio tienen que ser lo 
suficientemente atractivos y estar bien cuidados para atraer a la población y al mismo 
tiempo estar dotados con infraestructuras de la vida cotidiana suficientes y diversas para dar 
servicio a toda la población.  
La configuración del barrio y el diseño de sus espacios públicos es un factor que influye en 
la convivencia. De manera negativa en caso de ser deficiente o exista una falta de 
mantenimiento que genere usos inapropiados e inseguridad. En cambio se ha comprobado 
que un diseño adecuado, por ejemplo en plazas o parques que permitan el uso de diversas 
personas en un mismo espacio promueve la coexistencia que con el tiempo y debido al 
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